
Excavaciones en el NIorro de Mezquitilla, 1976 

En el marco de las investigacioiles En la cima del Morro de Mezquitilla, 
sobre arqueología fenicia realizadas en la la roca esquistosa alcanza con 31,24 m. 
zona de Torre del Mar (Málaga) se reanu- su mayor altura sobre el nivel del mar. 
daron las excavaciones en el Morro de Aqui, de donde antiguamente se acarreó 
Mezquitilla a mayor escala en 1976 para hacia el valle una cantidad considerable 
tratar de resolver las cuestiones plantea- de tierra para mejorar alli las superficies 
das por la prospección de 1967,' o sea, de cultivo, sólo quedan hoy unos restos de 
saber si el poblado' prehistórico encon- tierra vegetal de 0,18 a 0,22 m. sobre la 
trado en los estratos inferiores de la co- roca. Tanto hacia el este como hacia el 
lina había sido ya abandonado antes de oeste va descendiendo la superficie de la 
establecerse alli los fenicios, o si habría roca; aquí se observan estratos de mayor 
que pensar en la continuación del po- potencia, debido a los restos de construc- 
blado, y, por otro lado, para entender ciones antiguas, así como por la construc- 
mejor el asentamiento fenicio del Morro ción de bancales. 
de Mezquitilla en su relación con el anti- Las mejores posibilidades estratigráfi- 
guo poblado fenicio de Chorreras, situado cas las ofrece la pendiente oeste, donde se 
a 800 m. hacia el este, descubierto en conservaron estratos arqueológicos y ci- 
1973-74 y explorado en 1974,2 y con la mientos de casas, como muestra la inte- 
necrópolis fenicia de Trayamar, situada resante estratigrafia de la parte occiden- 
en la orilla oriental del río Algarrobo, y tal del corte 7, que alcanza alli 4.40 m .  de 
finalmente, para comprobar la probabili- potencia ( f i g .  1). La especial importancia 
dad, insinuada ya en 1964, de que el de estas situaciones en pendiente para la 
Morro de Mezquitilla pudiese ofrecer, en conservación de construcciones ha po- 
comparación con Toscanos, mayores faci- dido comprobarse también en otros yaci- 
lidades para la investigación de las es- mientos fenicios como Toscanos3 y Adra.' 
tructuras urbanísticas. Aquí se pueden resumir solamente los 

1. 13. S c ~ u i i A U  y 13. C .  NISMEYER, E z ~ a v a ~ i o n e s  paleo$iinicas en la eona de Torre del A&zr, en Not i -  
ciario Arq. Hisp . ,  13-14. 1971, 382 sig.; 1%. S c ~ u o ~ n r  y H .  G. NIEMEYEK, Trayamav. Los hipogeor fcnicio~ y el 
asenfnmienlo en la desembocadura del vio Algarrobo. en Exc. Arq. Esp.. 90, Iladrid, 1976, 11 sigs. 

2.  M.* '13. AuBsr,  G. RIAACS-LINDEMANN y H. SCAUHART, Chorreras. Ufz arcntaslzienlo fenicio al esto 
de la desernbocad~cra del Algarrobo, en A'oticiario Arp. Hisp. ,  Arqucologia. 

3. H .  SCRUBART, H .  G. NIEIIEYI-EL y G. LINDEMANN, Tos~anos ,  Jardiit y Alarcón. e n  Xoticiaui~ Avq. 
Hisp., Arqueologia, 1, 1972, 41, fig. 18. 

4. M. t 7 s ~ ~ Á ~ D E Z - & f 1 ~ ~ ~ D n  I~EIINANDEL y L. CABALLEXO ZOREDA, Abdera. Ezcaua~lon~s 89% el Cerro 
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resultados estratigráficos de mayor im- históricos (A 1-IV) hubieseti podido sobre- 
portancia (fig. 1): En lo más profundo se vivir en la Edad del B r ~ n c e , ~  la datacióii 
encuentran los estratos de un poblado de del poblado prehistórico del Morro de 
la época del Cobre (A); encima de ellos, Mezquitilla en la época de Cobre se ha 

17ig. 1. - Morro de Mczquitilk~, 1976, sccci6ii del corlc 7, sectores V y VI, perfii sur. 
A.  &poca dcl cobre; B, Cpoca Icnicia: nprox. 1 : 60. 

los restos de un establecimiento feni- confirmado ahora claramente gracias a 
cio (B). Las construcciones más recientes los hallazgos de un hacha de cobre, un 
y los estratos coi1 ellos relacionados co- hacha de piedra, hojas de sílex, crecíen- 
rresponden a la época tardía de la Repú- tes,, de barro y fragmentos de <<idolos 
blica romaiia (C)! de cuernos., todos ellos característicos de 

Si bien se había considerado que cier- este periodo. El poblado de La Peña 
tas formas cerámicas de los estratos pre- de Hierro, también dentro de la zona del 

Monlecrislo (Adua, Alinc~ia) ,  cn Eic .  Arq. Esp.. 85. Madrid 1976; H. SCHL.U~\IIT, Plalos f8niCios de Occidente, VI11 
Syrnposiuni Internacional do Prehistoria Peiiinsular: Prehistoria y Protohistoria de la Cuenca del Guadalquivir, 
C6rUoba 1976 (Barcelona 1977). fig. 10. 

6.  Las tres Cpoca dc ocupación del Morra dc hlciquitilla están desigi,ados con muyúseuiac, I;is fascs o 
estratos con números ronianos, las subdivisiones con minúsculas. 

6. H. S c n u n ~ n ~  y H. G. NIEMEVER, Trayamar, en Ezc. Arq. Esp., 90, Xadrid, 1976, 98 sigs. 
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río de Vélez, ofrece una composición se- de los ríos. El Morro de Mezquitilla pre- 
mejante en el material allí encontrado? senta una de estas situaciones caracterís- 
La ocupación más antigua del Morro de ticas, y su hacha de cobre y el ídolo de 
Mezquitilla está fechada, por tanto, en cuernos hacen suponer un posible influjo 
la época del Cobre. Es digno de notar que del «horizonte de las colonias». 
el emplazamiento para el poblado fue Sobre los estratos de la época del 

elegido directameilte en la costa y junto 
a la desenlbocadura del río Algarrobo. La 
mayoría de los asentamientos de la época 
del Cobre pertenecientes al llamado ~ h o -  
rizonte de las colo ni as^ se encuentran 
más bien tierra adentro,' aunque con 
vista a la costa, pero protegidos, sin em- 
bargo, de ataques directos desde el mar. 
Sigue sierrdo verosímil la suposición de 
que a estos lugares, algo retirados hacia 
el interior y muy fortificados, hubiesen 
correspondido poblados situados directa- 
mente en la costa, en la desembocadura 

Cobre se hallan capas con material feni- 
cio (B 1-VI) como testimonio del estable- 
cimiento fenicio en este lugar. Las seis 
fases del establecimiento fenicio del 
Morro de Mezquitilla (B I - B  VI)  y su 
estratigralia pueden apreciarse perfecta- 
mente en el corte 7-8, siendo sus subdivi- 
siones claramente visibles en el sector VI 
(fig. 1). 

Como ejemplo del abundante material 
cerámico vamos a mencionar solamente 
los platos que ofrecen para el Morro de 
Mezquitilla, a pesar de estar la selección 

7. 0. i\xrrncn, eii Pyrenae, 10, 1974, 29 sigc., figs. 
S. 11. SnivchlaIsrca, S$dtei Neolitiiikum u ~ d  ICu$ferzeil de? Ibevischetz Hathinsc!, en Handbuch dar Urge- 

scliicklc, 2, Bern-Müiichcn, 1975, 546 f. 
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Fig. 3. - hloiro de Xf\lszquitilla, 1976, platos fenicios del corte 718 con i~idicacihu. de los estrntos 
(8 1: lo iiibs antiguo; R VI: lo mis  morleriioj. i\prox. 1 : 1.8. 
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iricompleta, el primer indicio que per- permite hacer afirmaciories sobre la cro- 
mite fechar la secuencia de estratos? En nología absoluta. Según estas observacio- 
la figura 3 se reproduce11 dos platos por nes cr~nológicas, '~ el comienzo del es- 
cada una de las fases 1, 11, IV y V-VI. Los tablecimiento fenicio en el Morro de 

Iiig. 4. - i\loiro dc Mezqoitilla. 1976. a, c - g ,  ccrjrnica a ~i iano dc la &poca del Hicrio (de los estratos 
fcnicios): h. ccráinica fciiicia a. torno; aprox. 1 : 3. 

pocos ejemplares reproducidos eviden- 
cian ya claramente la evolución que a lo 
largo de la existencia del poblado del 
Morro de Mezquitilla, ha ido experimen- 
tando la forma de los platos, apreciable 
en el creciente aumento de la anchura de 
los bordes. 

La comparación coi1 otras colonias 

Mezquitilla debe situarse en el siglo vifr .  

aproximadamente contemporáneo al asen- 
tamiento eri Chorreras o un poco ante- 
rior. Puesto que los estratos 1 y 11 de 
Toscanos pertenecen probablemente al 
final del siglo VJII, cs licito suponer que 
Chorreras comenzara su existencia hacia 
mediados de este siglo, y el Morro de 

9. H. SCHUBART, il~~~l~húnizis~he l ' e11~r .  en Rivisla di Sludi Fenici, i V ,  2, 1976, 179 ff.; verci6n caste- 
llana: Vl I l  Syniposiutii Tnternacioiiiil dc Prehistoria Peninsular: Prchistnriír y Protohistoria de la Cuenca del 
Guackilquivir. Córdoba, 1976 (Rarccloiia 1977). 

10 01). cU., 183, fig. 1; pág. 165, fig. 2. 
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Mezquitilla -si nos atenemos a los mento, quizás a mediados pero, con 
platos de la fase B 1 - incluso en la mayor seguridad, en la segunda mitad 
primera mitad del siglo VIII. A una fase del siglo VIII y tal vez a principios del 
posterior, seguramente a la época alre- siglo VII. 

dedor del 700 y los comienzos del siglo VII, En los estratos fenicios se encuentra 
pertenecen los platos de la fase B IV. también cerámica prehistórica hecha a 

Fig. 5. - Morro de ~lcrquitilla,  1976: esbozo de ni i  esquema cio~ioiogico. 

C, Coiistrucciones de la época 
de la repíiblica romana 

(Siglos 11-1 a. de J. C.) 

Las fases B V y B VI, más modernas, 
pertenecen probablemente - a  la vista de 
los platos tnás tardíos - al siglo vi o in- 
cluso al siglo v a. de J. C." Tomando 
como base estos resultados se puede afir- 
mar con respecto a la relación entre los 
poblados de Chorreras y el Morro de 
Mezquitilla, que ambos pueden haber 
coexistido por lo menos en algún rno- 

Sisteuia de iiiuros eii el corte 2 

mano, perteneciente por su forma a la 
Edad del Bronce final o, en parte, a 
la primera Edad de Hierro. Esta cerá- 
mica aparece siempre en los estratos fe- 
nicios, nunca ya en los estratos superio- 
res de la época del Cobre. Coi1 ello se 
evidencia que en el Morro de Mezquitilla 
110 se ha dado en modo alguno una tran- 
sición fluida de la época del Cobre a 

11. Para el coiirienro <le esta forma cooqxírcnse los platos de las ncirópolis de Frigilisr>a (A. Aiiiiis~s y 
J.  Wrrxir;~, en Pyrenae, 5.  1971, IR5 sigs.), Jardiii (H. SCHUBAKT, Ii. C. N I ~ ~ M E Y E R  y ti. I d I ~ ~ B M : \ ~ ~ ,  e n  Aroti- 
ciu-(io Arq. H'kp., Arqueología, 1, Madiiu, 1972, 3 h i g c . .  figs. 15 g. 161) y Traynnzau (IT. S ~ ~ I ~ B R R T  y H. ti. 
Nizhfsynn, Trayamar, en Exc. Arq. Esfi., 90, Xladrid, 1976. láms. 21-23). Faltan por otro lado pit?ebas <le 1s pcrdu- 
raci6ii de esta forma (prohablciiiente hasta el siglo 17-iv a. de J .  C.). Cf. la reciente piiblicilcihii dc O. Anrls~CA, 
Carro del JWar 1976, Madridcr Mitteilungcn, 18, 1957. iig. 3, c, '1; versi611 castcils~ia: Noliciavio Arg. Hisp., Arqileo- 
logia, en prensa. 

Fase de transición i VI¡, pocos hallazgos 

(Siglo rv a. de J. C.) 

r 

! R. Estableci~iiieiito ieriicio 
(Siglos \a111 - \;I/v a .  de J. C.) 

~- --p.- 

A, Poblado de la épocadel Cobre 

(2."  iuitad del rixor ~nilctiio y 
priiicipios dei 11 a. de J.  C.) 

VI, i~ i~ i ros  iiiás recieiites 

V. sistema de iiiuros recieiite 

1 estratos de derrunibe 

111, sistei~ia de muros atitig~io 

11, estratos cortados por la zanja 
de constr~icción 111 

1, estratos iriis antiguos 

TV, estrato 

111, estrato 

11* estrato 

1, estrato 
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1 RIO ALGARROBO 1 RIO DE VELEZ 1 

Fig. F. - Esbozo dr uii csquenia cioriológico coniparativo pzra ¡os yaciiriientos prolohisthricas 
en la zona de Torre del iMar (estado de la cuesti6ii en 1976'). 
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la Edad del Bronce tardía o a la pri- 
mera Edad de Hierro. La cerámica de 
la primera Edad de Hierro representa el 
contacto, comprobado también en Tos- 
canos y Chorreras, de la cerámica indí- 
gena con el mulido fenicio. Hubo, por 
tanto, un  hiatus entre el poblado de la 
época del Cobre y el establecimiento fe- 
nicio; el poblado de la época del Cobre 
había sido abandonado ya mucho antes 
de que tuviera lugar el establecimieiito 
fenicio. El poblado fenicio fue emplazado 
entonces, como solía suceder, en una co- 
lina despoblada sobre la desembocadura 
del río Algarr~bo. '~ 

El asentamiento más moderno del 
Morro de Mezquitilla, señalado por restos 
de edificaciones y por su estratigrafía, 
corresponde a la época de la República 
romana tardía (Morro C). La parte alta 
de la colina del Morro de Mezquitilla ha 
estado, por tanto, poblado intensamente 

desde la segunda mitad del tercer mile- 
iiio a. de J .  C. -con una interrupción, 
segurame~ite en la segunda mitad del se- 
gundo mileiiio a. de J .  C.-, después 
nuevamente desde aproximadamente el 
750 antes de J .  C. sin interrupción hasta 
el último siglo precristiano. La duracióii 
y densidad de esta ocupación, especial- 
mente la nueva ocupación, por parte de 
los colonizadores fenicios, de un  lugar 
que estuvo habitado ya en la época del 
Cobre, se comprende solamente si se 
tiene en cuenta la situación particular- 
mente favorable del Morro de Mezqui- 
tilla, que se encontraba a la vez en la 
desembocadura del río Algarrobo y en 
la proximidad inmediata de la costa, 
lugar característico para un  estableci- 
miento fenicio. como lo muestran feha- 
cientemente los ejemplos de Guadarraii- 
que, Guadalhorce, Toscanos, Alrnufiécar o 
Adra. 

12. El informe preliminar de las ercrl\.acionec 1976 en cl Marro dc Mezqiiitilla con un tcsto e ilustra- 
ciones n ~ d c  amplias se publican e*, Noilcinrio Alq. Hisfi., Arqucoiogia y NIadridrr Miflcilu~cgen, 18, 1977. 


